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,s-ít!'s v;'c;'i!to;, '¡o >!('.!(> !i;iíi;!í".:m (iii.'if/iiiíiildol Te­
soro cfíiscfTiinl. V (>si:ir:'>i nrívailns de foiio ¡o que 
liai:! '̂;'!!."^!;!^ e,v!;ii.a í.fcclo <i Kti iiüiriíeiiiDatiiH) 
y el d'.' Ivs ¡)Í>1J!'I'.';. síro lo (¡ue í()(!avia (ÍS {I;'OI\ 

haliaran (Jisperüíis Uis i'icíirüs del .sanitjario. de-
cjciios les asilüs (¡« pcrícccioii relitriosa, y redii-
(•iiiüs á la rilas coiüplda dcsniulcz ios hahitaiiles 
(ic, ios claiislros, y las síintas \ i¡ jn^ies expulsadas 
dtj relif-'iofo edificio á donde con ia asisieiu .a d'' 
Dios se habían reíiíado para vivir y Í,.CI-ÍÍ- tti e¡ 
beso del Esposo celestial.» 

"Trisíe y doloroso es cnvi;;r Obisposálales fi­
lias sobre todo en medio de iaii graníie crisis de 
las cosas fi;'ii,¡icas, y sin c:ií!)a;'p:o, ,:'¡!ic Iv^inoti 
(ii'iiace!:' ,J!i;iH!¡iíiareiroi :)or ser'Si'iaiil,:)̂  cfi¡r 
s;(!t'rari'!;if̂ y; á o-.h' preví'cio? Ksfos ¡r:iiiiija;!oi-etí 
!;:?!! a in viña pií̂ ntada por fíki-i y n'gada con ia 
saii'jre do su lijo: irán á cidi;varia on noiobre 
de .íps¡:ri-is'o contando c;):i sa í»i!i.ii¡)o{en!ea;, U!!;i 
y oniiírenderán !a obra CGI!!:,Í!!<)S en !a príí'ec" 
cion de la r.iadrc de Dios ipaii !;'s auxiliará pode_ 
r';s::íi!eí¡íe. Elia es, en electo, quien como verda­
dera sida de sa'Hdar.'a, y secundando con sus 
inspiraciones los esiuerzos del Pastor Itvs atraerá 
láciiínenle en su cualidad del refugio del;;s peca­
dores r̂ran número de almasesíraviadas.-tonsoia-
dora de aíiigidos ios dulciíicará los padecimicníes 
de los desgraciados; auxilio de los erisiianos con-
ciiiará á los pastores el respeto y tilia! a/nor (:<' 
la nuicbedumbre, y de esta sneiío en la docili­
dad y afecto de sus ovejas, liaüarán alivio al pe­
so de su grave ministerio y consuelo de la lucba 
que van a sostener contra los enemigos de Dios 
y ia ¡wíesíad de las tinieblas, ;¡ue se esforzará 
por apoderarse de lodo el cai'.ipo evangélico á fin 
de convertirlo en morada de desolación.« 

"lisia es la razón por la cual entre los nuevos 
pastores preconizareinos provisiooalmentealgunos 
(|«o perlenecen á Italia, abrigando la confianza 
(le que en los futuros Consistorios nos jserá per­
mitido o.-econizar otros y otros, si es que los 
juicios ¡ay.' muy difereules de hom;)res que vi­
ven de conformidad con el siglo pueden ponerse 
de acuerdo con los .Xuesíros, sobro todo, en lo 
ijue concierne á la elección do personas.» 

"ÍN'O es oportuno decir mas acerca ('el présen­
le estado de las cosas; pero ¡o porvenir, á nieno Í 
que la diestra del Altísimo no traiga un cambio, 
liarlo claramente se halla indicado por la triste 
.serie de los pasados acontecimientos. Es menes­
ter, .sin embargo, tener confianza en Diow, que 
de concici'ío con la Inmaculada Virgen y los San­
tos Apóstoles de una maneraíanmanitiesíanosba 
protegido bajo la sombra de sus alas, yq::e a! fin 
(tal es nuestra esperanza) convertirá nuestra tris­
teza en alegria. Esfnrcé.iionos', Ve¡ie;-ab¡es Her­
manos, j)or merecer y a/nesurar este resultadj 
tan deseado, por medio (.'e nuestras oraciones, 
concordia de las almas y q^ricio de todas las 
\.¡tildes ciisíiaiiris." 

v\ «• ' 0 . l e ! v T ¡ ; > , 

i piifS enl.iiice.s inuíiiiis mi. ii.'s; \:> roe viiei\oantes' 
! de (jae pih'.ia iiacei- iJi... Insta la > s'a, v sedie-
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í'inne:nos, !(> conles!;) y sea lo que Dios quie­
ra: sienijíre íi;i sido lo inis.fno, reíuiso el otro: es 
verdad ri'spoi¡d¡(J el incógnito, pero los tiempos 
'•lO son iguaií's. La conversación bajo este tema 
]'!!!H¡pia¡,a a animarse, cuando uno de aquellos 
•y' levaníil ¡•epcnlinaaieiue diciendo á su compa-
'•''••" üCoii (¡iio convemííüs:' St, le c(/nlestó el otro: 

r:.M:. d; 
• ' . 1 

Ui^oCwiiiii, lUiJ 

co;.,'sri, se li.atiapues­
to ''i' pi>\ -ürji-iido ;'; '>?:•(' ílandoie á la vez Li 
mai'O; amigo hilen viaje: Dios nic !o<1i'. vsedes-
pidi<» tuiiíaiivií) su cidjuiio para la Sierra. En esto 
e! oíro pagaba graeros^aienleal cantineni el gas­
to (¡ae .se lia..i,i hccao, ) ai concluir, vi/lviéadose 
al viajero ie dijü, íjuen a:iiigo ¿V. se (¡ueda/ No 
seíior, I;'coatL'sló: ...,e voy con V. î en ello no 
tiene iiironveüii'nte. NiüguiiO, a:;'.'S p(!r ei con­
trario, me al; g:o nor'io (ie esa manera iremos 
acü¡iij«ai a los basia ei pueblo. En esto em¡)ren-

I (iicroa ; luíts s:i m;¡!.'ki (i-íspues de haber salu-
ihiíiü ai (aü'inero. Apeiia.f. babian andado un ralo 
í-uando pr<-i.;u;dool deM-óiCícido ¿cinno se Üa.nu ei 
piKvh) i¡i>]::l̂ í vaü.;;.;' ÍM'ÍJ;', le *'iiúlesl(i su iu^ír-
loin!,!!,-: VA) íonozco en ei a nadii, repuiso ei via­
jen!. \i)\ e-:!ií ;•:; hini(> asnosíaz.ido núes r) hom­
bre K; {li;;i ai ÍIÍKÍ si' ii;i!;:a o;recido a acon)|)a-
rarb.'; coüipáñero íiableinos ciare... Tr; n ¡ijüice-
&•' V. (aiiíaüíTo, no o'̂ altaré á V. nn(!a; soy ua 
(ieygraciado, que por circuisbuicias ctípeciales 
lv>\':M aeci'siiiad de- susíraernie ¡wr ahora de la 

. auíoriitad. !-o;'unacoiiicaleiicia (|ue tn osle ino-
inento ¡io \w¡ atrevo á caliricar de fulal, me he 
esíiaviiílo y variado coüijiioíanienlc al derrotero 
de lui forzado viaje. A oslas iiora:-; canaino a! aca­
so y s:;! (¡Iro guia qaa el An;̂ e! de mi guaialia^ y 
sin oíros recuraas para salvaruíe que la caiidad 
de un buen hechor ¡pie q'ui.'ia! favorecerme; di-
cieníia calo exiíalo un suspiro (|uc en vano quiso 
reprimir. Yo, coniinu-.i, qiic he vislo mil veces 
la nmorte delante ú¿ mi con la mayor frescura y 
que no en pocas ocasiones hasta la hepi'c/vocado, 
ahora sin saber porqué y sin teiu'T á !a misma 
niueiie me reconozco cobarde y hasta el cslremo 
de que todocua.ito me rodea iuvar;-e.i:-a. ¿!)esgra-
ciadamonte ha cometido V. algim crimen? le pre­
guntó el paisano. Crimen... no señor, pero sin 
embargo se me persigue como criminal. En esta 
cünvciSacion, el ilescoiiocido contando algunos por­
menores de su azarosa hisloriaseguiau su camino, 
sentándose de vez en cuando, mas bien para conti­
nuar aquella que por el cansancio; cuando al lle­
gar á las primeras casas del pueblo el que guia­
ba al hombre desconocido le previno se oculta­
ra los faldones de su americana. Asi lo hizo en­
treteniéndose bien poco en a({uella sencilla ope­
ración. Ahora conlinuemos, V. no se alarme por 
n::da ni por nadie de quien podamos encontrarnos 
se iníjuiete; V. se viene á mi cusa, en ella en­
contrará una modesta habitación enlaquepor 
alguno:; dias podrá descansar, sino con toda co­
modidad al menos con la seguridad posible, de 
su larga y penosa marcha, y después.... En esto 
y sin dejarle continuar, se íiechó de rodillas el 
desconocido viajero á ios pies de su lavorecedor 
derramando copiosas lágrimas; gracias señor, le 
dijo con conmovida voz; ¿podré yo recompensar 
á V. algún dia tan señalado favor? Quien sabe: y 
diciendoesto se pusieron en marciiaenconlráiidose 
al poco ralo en una modesta casa, en la que tuvo en un 
principio como dueña de ella á la que no era mas 
que una criada, que lo sii'vió al poco tiempo un 
regular chocolate. Ahora amigo mió, agarrándo­
le la mano, vamos á descansar, y lo introdujo en 
una habitación en la que había puesta una cama: 
á desnudarse y á dormir, como aipii acostumbra­
mos á decir, á descansa arriero, no hay que te­
ner ningún cuidado; en esta casa está V. seguro 
de todo contratiempo. En esto puso una luz sobre 
una mesa que allí había y se des])idió de su des­
conocido huésjied entornando á susaiida le puer­
ta del cuarto en que le dejaba. 

Deben suponer nuestnjs lectores que el desco-

I nocido viajero lo pasó un tanto regular y cuando 
menos tranquilamenle los ocho dias que permane­
ció en a(p¡e!la casa en la (}U(! su dueño y criadas 
se afanaron en dispensar sus obsequios á aquel 
desgracíado,ci y s buenos modales v amena con­
versación les habia inleiesado. 

Desda dicha casa escribió aijuel varias cartas 
que indudablemente fiieroa p-ieat;)̂  en el correo. 
Iban á concluir los ocSiíi dias do su permanencia 
en el!2, cuando nianifesló ?. su favorccedoia carne 

el ie llamaba, sumamente;]connu)vido su resolu­
ción de partir. Mi querido y buen amigo, le dijo: 
,;ieí/ h.e iiC salvado con ei favor de Dios v con la 
u\u(iadeV.: mi buena suerte me le deparó 
¡ recisanieaíe en los momenlos demi mayor allic-
cion. l;ios le recompensará á V. su bueña obra: 
yo no puedo hacer mas (jue vivirle á V. entera­
mente agradecido, su nombre de V. su casahos-
pilalaria jiara con desdiciiados no se borrará de 
mi memoria Vv.. ahora solo me resta há'cer á V. 
un encargo. Puede V. mandar lo que guste, le 
resi'ondio el dueño de la casa. Este es, laetiéu-
dose á la vez la mano en ei bolsillo y sacando do 
el ur.a inoneda de cinco duros, el que me baga 
Y. el favor de dar esta moneda de limosna alCsí-
IM'liaii de la Hermita en la (¡ue en la noétie del 
íííd.i conicíst-hice íl-i-vienics plegarias pocos 
raomaníoa iüiíea de qiie llegara á donde me en­
contré a V.; o! que tenga V. la bondad de ofre­
cer mis respetos al oíro sugcto que se liallaba 
con V. y memorias al caniiiiero. Y que por úl­
timo, acolite V. como prueba de mi cariño esta 
reloj (¡uo disfruiurá t\\ ¡uenioria Í\Q m hom­
bre a ípiien'e ha salvado la vida. Estas palabras 
l¡;s p;-oni!¡;ci;;!;a derramando lágrimas. En esto 
i',:-, abi'aziiron miUüainiente, pai ¡uaneciendo en es­
ta actitud un fue¡1e rato. Tan comiioved'.-ra esce­
na que j)asaban eüire almas (¡ue habian sinijiali-
zailo y (¡ue las dos sa'jíau seidir, lo presenciaban 
las criadas que ásu vez t;)mbien lloraban. Cra-
cias por todo mis buenas amigas,las dijo he han-
do ua brazo á cada una de ellas, lomar Cíta pe-
(pieña iecom])ensa en agradecimiento de vuestro 
leal servicio, alargándoles una moneda que ellas 
rehusaron admitir, tal vez por consecuencia de una 
disimulada seña que lashiciera su amo. Nosotras 
uo hemos hecho mas que lo que nos ha mandado 
nuestro an;o, si bien este servicio lo hemos pres­
tado cou el mayor gusto, por haber recaído en 
una persona (|ue se lo merece. En esto sé sepa­
raron aquídlas. Conserve V, su reloj, buen ami­
go, continuó el amo de la casa; que tal vez po­
drá serle muy útil y hasta necesario cu su viaje, 
negándose á "recibirlo, sin embargo de repetidas 
lUstaucias. 

En el dintel do la puerle de la calle se daban 
arabos el último abiazoque estracliabanon el mas 
profundo sileucio. Así permanecieron un largo 
rato. En esto el desconocido cou vo:̂  entrecortada 
y enestremoconmovdi le dijo: parto, amigo mi , 
para donde Dios (¡uiera: ¿quien sabe si dentro do 
poco podréá V. decir mí verdadero nombre.... 
Entonces diré áV. loqiie soy...y cnal era mi 
delito... V. será mi principal amigo...Berja un 
pueblo adoptivo.... y sus habitimlés lodos sin 
eccpcion merecerán mi mayor respeto y consi­
deración . 

En esto partió, sin que sepamos la suerte que 
haya podido cavcr al protagonista d(í esta novela. 

í s o es mi primer sueño en este género, que le 
ofresco á ti ilustrado lector, con tal de (¡ue disi­
mules mis innumerables defectos y lo descolori­
do de mi acento. ¿Quien sabe si and;mdoel tiem­
po podrévolver á enlíetenerle algunos ratos, 
ocupando tu indulgente atención? Como me co­
noces y sabes que soy viejo, desconfiarás de que-
así suceda; sin embargo el dia de mañana no lo 
ha visto nadie y tal vez te enrristre otra novela 
(¡ue puedas creer verdadera historia. 

GACETILLA. 

ANÉCDOTA. De nuestro colega EL AnnsTi to­
mamos la siguiente. 

En uno de los teatros de París acaba de ajus. 
tarse un artista del siguiente ingenioso modo: 

Vestido sencillamente, casi con descuido, con 
los lacones de las botas bastante torcidos, y coa 
una camisa cuya blancura aparecía algo dudosa, 
so presentó en casa del empresario soücilandá 
nada menos que la plaza de primer galaa eu el 
melodrama. 
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